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DIARIO DE BADAJOZ 
DEL SÁBADO 15 DE ABRIL DE 1809. 

Sta. Basilta y Anastasia Ms, 

J 

Badajoz 1$ de Abril, 

mnque solo el recuerdo de las sagradas obligaciones 
tch nuestro legitimo Monarca el Señor D. Fernando VII, 
1 a Religión santa que profesamos, la libertad y gloria da 
la Nación y defensa de nuestras familias y bienes, seria 
suficiente para estimular á todos los habitantes de esta 
Provincia á tomar las armascentra el enemigo común, te-

ruiendo en consideración esta Suprema Junta de Gubierno 
que el premio ha sido siempre el móvil de las acciones 
snas bizarras y generosas, ha determinado que todas las 
que se executen en obsequio de tan recomendables obje­
tos como los referidos seaa recompensadas i proporción 
de su mérito; y después de ana seria meditación sobre taa 
grave asunto acordó lo siguiente, 

i . Que las posesiones de los propietarios ausentes de 
esta Provincia, que por ningún titulo han contribuido ál 
servicio de la Patria, se repartan entre los que mas se 
.esmeren y sobresalgan en su defensa; y lo mismo se exe-
cute con las de aquellos otros, que sin ausentarse se ha­
yan mostrado pasivos sin contribuir coa su persona, fa» 
anilia ni bienes, concediéndose á los sugetos agraciado* 
un absoluto y plena dominio ea las posesiones qué se íes 
apliquen, la facultad de poderlas transmitir á sus hijos y 
descendientes, y la de poder dividirlos entre estos coa . 
igual derecho de perpetuidad, y en su defecto i sus pa-
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tientes mas inmediatos-pbt'tT'Ótáea gradual que señala» 
las lejes de estes Reynos, ó enagenarias á sií arbitrio. J 

2. Sz concede igual gracia y facetad á todos íossugs-
tos que se distingan ea la defensa dé esta Piaza da Bada­
joz , con res pecio á los bienes y posesiones existentes en 
•m distrito y jurisdicción, y que sean de la clise dicha 
en «:1 ara tenor capítulo. 

3. Se coaeederán pensiones pecuniarias ritalicias á fa­
vor de las viudas y huérfanos de los sugetos que mueran 
en defensa de esta Plaza y Provincia; siendo militares, se­
rá coa arreglo á su graduación, y no siéndolo, segua la 
calidad y circunstancias de las personas y del mérito que 
contraigan sobre los fondos píblicos, rentas del" esta do, y 
¿«mas producciones, así de Encomiendas como de quales-
quiera otros efectos de la mayor seguridad de esta Pro­
vincia. • • 
\ 4 Ademas de los premios referidos, se concederán á los 
militares que se distingan en acciones brillantes y heroi­
cas , los grados correspondientes con nobleza trascenden­
tal , y también a los que no sean con igual trascendencia 
a sus hijos y descendientes, si lo mereciese la acción y ser­
vicio que hiciesen: y con respecto á aquellos otro% sugetos 
que se hallen condecorados por sus famiüas con el privile­
gio de nobleza, y se distingan corn® deben por sus accio­
nes y servicios eh defensa de la Patria, se les dará uaa 
medalla de oro de peso de media onza con el busto de 
Fernando Vil, y en el reverso, si fuese ea defensa de esta 
Ciudad, sus armas con este lema, honer, comtanciay va-
isr i y si fuese en defensa de la Provincia se dirá, defensa 
de Extremadura con el mismo lema. 

Cuyos dereches, acciones y pertenencias Con las dis­
tinciones expresadas, se aseguran y afianzan con propie­
dad firme y estable á favor d¿ los re peetivos interesados 
en nombre de S. M> el Señor Don Fgrnándo Vil por lo to­
caste á t o d ^ l * Provincia y sus h.tbita tes¿ y se ch cala­
rá esta orden á todas las justas di pa.tirio, pub.icará ;en 
¿1 Diario y.ea edictos pábieos fixaios ea ios sittos acos­
tumbrado?. 
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• El indomab'e interés, no feáy que dudar, es el móvil 
principal de nuestras mayores desgracias : atribuímos co-
iBHB'ÉiS3t¿ estas á causis bien inocentes, y de aquí Hace la 
dificultad dé remedio. El tan sensible descuido en la edu­
cación del hombre para sii visa, social, pasde mirarse co-
tn© la mas coaceHa y dé mayor influencia. El cariño ia-
diicreta a! grado dé pasión, ia demasiada austeridad al de 
ridiculez, son dos extremos en que, s' -focándose la cierta 
pero tk-raa semilla de virtud, s¿ veriíáca su entera y casi 
irremediable pérdida. 

"sí'muy"sensible es la de qualquirra semejante jqtiáa-
ío mayor la de la Patria? U ,o soio basta para perderla, 
y muchos no para salvarla. Díganlo tantas scciedades víc­
timas de ün tirano: díganlo los Ímprobos y vanos afanes 
de los mejores Gobiernos en el procurado restabtecimie«-
to de Ja patria enferma. 

Todo específico antes de ebrar irr i ta , 6 por lo menos 
eitera la máquina, el mejor no alcanza quando ltaga al no 
haber naturaleza: un sistema necesita siglos p^ra su re­
gular perfección, el mismo que ea momentos dexa de 
existir. • 

Estos principios parece EOS declaran una como impa­
sibilidad en nuestra situación de proeuraraos el medio téí-
rrjíHador de tantas vicisitudes; pero no , no discurrirerses 
bien. El menor mal se convierte en crónico si se desatiea-
8e¿ al pasé-que desaparece con el Cuidado: la consrancia 
ha vencido las que se han tejido siglos enteros por irfí-

¡ posibles: tanto abé peijudica una entera confianza,.como 
desesperar del t&do: estos d©3 liantes circuascriben nues­
tro proceder. 

Todo este discurso resumido nos dice: que la Patria 
'girae oprimida de un ti.rano, poseído de uá vil interés: !o 
'•diíScii que es restaurarla,.pero no lo imposible. No es tWa 
la sola vez que padec. : sus aiayores glorias lis debe a hd-
ber Sibidj vencer ia osadía de quaa?os se íisongearori con 
su posesión; su buena f¿ la ha comprometido muchas ru­
cas, pero siempre la ha salvado su valor y constancia j'S'é-
^á esta la vez primera, que olvidándose desti gran nombre 
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consienta perderleia Nación temida'? No: prSosero que io« 
• breyftfirá. ta» vergonzoso .estado sabrá perecer entera: 
¿Y es tan grande el peligro para que tanto temarnos? Qué 
triunfos ha conseguido Napoleón? quáles son nuestras pér­
didas X Tiene una sola aldea en su favor ? un solo soldada 
nacional? un solo vasallo? Es su justicia, ó su perfidia.l^t 
que nos oprime? Es su valor ó sa engaño quien nos priva 
por momentos de alguna parte de nuestro territorio? 

Desde el Pirineo i Burgos le consintió el paso la yil in­
teligencia, la indiscreción hasta Madrid; la posesión de es­
ta Capital, el monstruo tan conocido, y que ni nombrar dé-
besios, es quien desengañará á la jEuroga, publicando al­
gún dia.su execrable delito. 

La superioridad de fuerzas con que sieaipre atacan, sus 
artificiosos movimientos é insidiosa política, tnuestra des­
unión militar, el terror que se procura inspirar, ya exa­
gerando su ciencia, ya declarando inuliíes todos nuestros 
esfuerzos, son Jas armas, taeíica^y principios que tan fe­
lizmente manejan; pero que tán.to les degradan y envilecen. 

- Jugadores viles, que asegurando con sus trampas la ga­
nancia, empcbrece'n al que respetando las leyes del juego, 
apura vanamente la suerte. Y convencidos á nó dudar uri 
.paom'eoto de su perfidia ¿¡cómo pódenos-imaginarnos fwer-
tes los hombres mas débiles'por su misma corrupción? es­
ta no pierde un instante para desunirnos; contagiados al­
gunos de entre nosotros, hacen temible la propagación d,e 
un germen que es fuerza apurar: y cómo i se creerá dilMi, 
mas es muy fácil,. ,:' 

N*t demos oidos á los débiles: concurramps todos al 
exterminio de tan abominable raza: sea una nuestra ac­
ción: respetemos nuestras leyes sagradas y políticas: de­
ponga las Huirás de ambición é interés todo ciudadano: sea 

"su único objeto la justicia é independencia dé su suelo afli­
gido; técgase por verdadero enemigo al indiferente, y mas 
al que con sus expresiones producé desaliento. 

Nuestra circunspección y fnmeza, baxo los sagrados 
auspicios del Supremo Hacedor, y el sacrificio de nuestras 
vidas restablecerán la pae y demás bienes de que estamos 
privados por saomeatos; pero no para siempre. G. B. 
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